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RESUMEN 

Galería es un yacimiento en cueva situado en la Trinchera 
del Ferrocarril (Sierra de Atapuerca). El relleno se divide 
en seis unidades estratigráficas (GI a GVI). La base de la 
secuencia data del Pleistoceno Inferior y es estéril. Las uni­
dades fértiles con evidencias de ocupación humana (Gil Y 
GIII) son de la segunda mitad del Pleistoceno Medio. 

Las especies animales identificadas permanecen evolu­
tivamente estables en el período registrado; solo se obser­
van cambios menores en los roedores Iberomys, Microtusy 
Arvicola. Un patrón similar ocurre con los aspectos técni­
cos de la industria lítica. No obstante, variaciones en el 
medio sedimentario, registro polínico, comunidades de 
aves, frecuencia de microvertebrados y de macromamífe­
ros atestiguan cambios en las condiciones ambientales a lo 
largo de la secuencia. Estos cambios se interpretan como 
una evolución del paisaje, desde espacios abiertos no muy 
húmedos (Gllb) hacia un claro aumento de la humedad 
del medio y del componente boscoso (GIII). 

La subunidad GUa se interpreta como una fase 
cálida, presumiblemente depositada durante los estadías 
isotópicos 11/9. La subunidad Gllb recoge las fluctua­
ciones de tránsito entre las curvas 9/8, mientras que GIII 
se deposita durante la depresión fría de la curva 8. Final­
mente, los diferente nivele de GIV pueden correspon­
derse con las diferentes fluctuaciones de la curva 7. Según 
esta hipóte is, la depr ión fría de la curva 8 se traduce en 
el entorno de Atapuerca en un aumento de la humedad y 
quizá un descenso suave de la temperatura. La similitud 
fisica de los homínidos de Galería con otras poblaciones 
mesopleistocenas de Europa atestiguan procesos de evo­
lución independientes de las condiciones climáticas. 

Las estrategias de explotación del medio por parte de 
los homínidos parecen estar ligadas a un medio ambiente 
localmente diverso . El instrumental lítico muestra una 
estabilidad técnica. La cavidad de Galería no ha funcio­
nado en ningún momento como lugar de habitación ni de 
homínidos ni de carnívoros. Las huellas de actividad de 
carnivoros son abundantes en todos los niveles. La actua­
ción antrópica presenta las evidencias más claras en el 
machacamiento de huesos y se plantea como el objetivo 
primario de la intervención humana. Esta hipótesis es 
consistente con una dieta centrada en la explotación de 
los recursos vegetales y en una interacción continuada de 
los homínidos con los cánidos. 

INTRODUCCIÓN 

El estudio del Cuaternario se organiza a través de la orde­
nación en el tiempo de sus fluctuaciones climáticas y cam-

bias biológicos asociados. Por tradición, los modelos 
sobre el Pleistoceno europeo se basan en yacimientos 
situados al norte del continente, donde los cambios cli­
máticos han dejado un mejor registro. Por contra, la res­
puesta de los ecosistemas mediterráneos ante estas fluc­
ruacione y, en particular, los de la Península I bérica sigue 
iendo, en buena parte, aún deseon cida ( er Aguirre, 

1989; Carb nelJ et al. 1995). Ante e te i.nterrogante, Jo 
diferente reUenos de Atapuerca, su ordenae.i ' n temporal 
y c mprensión paleoecológica pu den sin uda ofrec r 
un marco hasta ahora inexistente. Galería aporta, en este 
sentido, un elemento hacia la construcción de esa refe­
rencia, donde la influencia de las actividades humanas 
ocupa un papel preponderante. 

Galería es uno de los rellenos kársticos descubiertos 
durante la construcción de la Trinchera del ferrocarril de 
la Sierra de Atapuerca (Aguirre, 1987). Este yacimiento 
ha deparado un importante registro arqueo-paleontoló­
gico con más de 1400 restos de industria lítica, 6150 res­
tos óseos de macromamíferos, abundantes restos de 
microverbertebrados y dos restos humanos . El mencio­
nado registro data de la segunda mitad del Pleistoceno 
Medio y procede de los niveles intermedios de una 
secuencia estratigráfica de más de 13 metros de potencia 
en su extremo Sur. Galería ha sido excavada en extensión 
entre los años 1979 y 1995, sobre una superficie media 
de unos 35 m2 (Carbonell et al.) 1987). En la actualidad 
quedan expue tos d.iferem e te t igo estratigráfico, 
incluido un perfil frontal de 18 metro de Longitud, y 
eutre 6 y 13 metros d alru ra. e e tima que hacia el in te­
rior de la cavidad p rmanece i.nalterado un levado por­
centaje del relleno. 

En este capítulo se sintetizan los resultados obtenidos 
tras la excavación y estudio de Galería. La abundante 
documentación recuperada en un marco estratigráfico 
susceptible de correlacionarse con otros rellenos de la Sie­
rra de Atapuerca, otorgan a Galería un carácter único en 
la Península Ibérica. Esta síntesis se desarrolla en tres 
apartados: Biocronología, Paleoecología y Autoecología 
humana. 

CONCLUSIONES BIO-CRONOLÓGICAS 

Un primer objetivo en el estudio de Galería ha sido deli­
mitar los límites cronológicos de las distintas fases de 
relleno y el valor temporal de los hiatos sedimentarios. 
Los datos biestratigráficos de micro y macromamíferos 
coinciden en ubicar el registro de Galeria en la segunda 
mitad del Pleistoceno Medio, en edades superiores a los 
200.000 (van der Made, 1999), correspondientes al ini­
cio del Riss (Cuenca et al., 1999). 
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378 La secuencia estratigráfica de Galería se divide en 6 fases 
principales de relleno, unidades GI a GIV, separadas por 
discontinuidades estratigráficas mayores (Pérez González 
et al., 1995; 1999). La unidad basal GI está formada por 
sedimentos de interior de cueva que se agrupan en dos 
tramos, separados éstos por una fuerte discontinuidad 
(Pérez González et al., 1999). Los sedimentos del tramo 
inferior de GI son estrictamente autóctonos del kárst. En 
el tramo superior comienzan a registrarse entradas alócto­
nas y una alta actividad orgánica. La detección de la inver­
sión paleomagnética Matuyama/Brunhes al techo del 
tramo inferior de GI permite asignar una edad superior a 
los 780 Ka para esta fase (Pérez González et al., 1999). 

En discontinuidad erosiva sobre GI se apoya la uni­
dad GIl; primera unidad fértil de la secuencia. GIl es una 
fase de relleno compleja, formada por entradas de mate­
rial alóctono. Distintas dataciones radiométricas estable­
cen para GIl una cronología inscrita en el intervalo que va 
desde el entorno de los 350 Ka a los 250 Ka (ver Pérez 
González et al., 1999; OUé & Huguet, 1999; Vallverdú, 
1999). En esta unidad se distinguen dos tramos de sedi­
mentación bien diferenciados: GIIa y GIIb (OUé y 
Huguet, 1999; Vallverdú, 1999). 

La subunidad inferior GIla ha deparado el registro 
lítico y de vertebrados más antiguo de Galería. GIla se 
caracteriza por la presencia de sucesivas bandas de mur­
cielaguina, donde aparece el mineral crandalita (Pérez 
González et al., 1999) y abundantes restos de murciéla­
gas (Sevilla, 1986). Entre estas bandas se intercalan luti­
tas, costras estalágmiticas y coladas detríticas alóctonas de 
extensión local. Durante el tiempo de sedimentación de 
GIla se produce la abertura definitiva de la cueva, evi­
denciada por los grandes bloques calizos localizados en el 
sector sur del yacimiento. 

En los sedimentos de GIla se han identificado signos 
de una elevada actividad biológica: bioturbación, pseudo­
morfos de raíces y lechos briogénicos (Vallverdú, 1999), 
así como una intensa actividad orgánica sobre restos 
óseos, probablemente bacterias (Fernández-J alvo, 1999). 
Todos estos indicadores permiten plantear la hipótesis de 
que GIla se forma durante una fase cálida, con una alta 
actividad biológica en el ecosistema (ver Vallverdú, 
1999). El intervalo temporal antes definido indica, ade­
más, que los sedimentos de GIla pueden corresponder a 
los estadios cálidos 11 o 9. Ante esta situación se plantean 
diferentes posibilidades resumidas en la figura lo 

El registro arqueo-paleontológico procedente de 
GIla ayuda, en parte, a definir este período. Tanto los 
micromamíferos como las características técnicas de la 
industria lítica indican ligeras diferencias entre GIla y los 
niveles superiores GIlb y GIl!. Cuenca et al. (1999) seila­
lan que estadios evolutivos de Iberomys y Microtns de GIla 

son algo más primitivos que los encontrados en GIlb y 
GIIl. Por su parte, Carbonell et al. (1999) observan en la 
industria lítica de GIla características algo diferentes a la 
de los niveles superiores. Así, en GIla predominan los 
potenciales diédricos y la configuración directa, en con­
traposición a una configuración más direccionada y un 
mayor equilibrio entre potenciales diédricos y triédricos 
en los niveles superiores. Sin embargo, y a pesar de las 
diferencias señaladas, ambos trabajos indican una simili­
tud estructural entre el registro de GIla y el del GIlb y 
GIlI, sin que se hayan detectado rupturas en la secuencia. 
Finalmente, los datos procedentes de los macromamífe­
ros avalan fuertemente esta hipótesis. Esta circunstancia 
puede interpretarse como el resultado de una relativa pro­
ximidad temporal entre GIla y los niveles superiores. 
Esto, unido a las fechas relativamente próximas al umbral 
de los 350 Ka, nos lleva a pensar que GIla podría haberse 
formado durante la fase cálida correspondiente al estadio 
isotópico 9, en concordancia con la opinión de Aguirre 
(1989) y, Díez y Moreno (1994). 

Por otra parte, el tercio superior de GI presenta una 
serie de características comunes con GIla, tales como bio­
turbación y presencia de finos niveles de murcielaguina. 
Aunque la base es escasa, puede plantearse la hipótesis de 
que el tercio superior de GI y GIla forman parte de un 
mismo ciclo sedimentario donde la discontinuidad GI­
GIl sería de escaso valor temporal. Si aceptamos la data­
ción de 316 Ka para la estalagmita caída sobre GI supe­
rior, entonces los sedimentos del tercio superior de GI y 
GIla corresponderían a una misma fase cálida; por hipó­
tesis curva 9 de los estadios isotópicos. De forma alterna­
tiva, si la datación de >350 Ka es correcta, nos plantea la 
posibilidad de que GI (tercio superior) y GIIa correspon­
dan a la curva 11. En este supuesto habría que plantear un 
posible hiato temporal entre GIIa y GIlb; hipótesis que la 
fauna no parece avalar (Gil y Sesé, 1991; Cuenca et al., 
1999) . Una tercera posibilidad es considerar que el tercio 
superior de GI corresponda a la curva 11 mientras que 
GIla corresponda a la curva 9. La discontinuidad GI/GIl 
debería corresponder al período comprendido entre estos 
dos episodios cálidos. En cualquiera de los casos, y a la luz 
de los datos disponibles, no parece verosímil otorgar un 
alto valor temporal a la discontinuidad GI/GIl. Bajo esta 
interpretación, el hiato temporal entre los 780 Ka defi­
nido por el límite Matuyama/Brunhes y el entorno de los 
350 Ka (dato radiométrico próximo al contacto GI-GII), 
puede ubicarse en la discontinuidad estratigráfica situada 
a muro de las facies masivas con clastos calizos y arcillosos 
del techo de G!. El período temporal hipotéticamente no 
registrado en Galería corresponde en sentido amplio al 
complejo Cromeriense, concordante con la amplia laguna 
de documentación paleontológica del Cuaternario espa-



ñol. Persiste, sin embargo, cierta ambigüedad en esta 
parte de la secuencia de Galería. Posteriores estudios de 
los niveles inferiores de la Covacha de los Zarpazos pue­
den resolver esta duda. 

El segundo tramo de GIl (GIlb) es un paquete com­
pIejo con diferentes entradas de detríticos. Las caracterís­
ticas de la industria lítica y las asociaciones de micro y 
macromamíferos mantienen una composición estable. No 
se dispone de datos cronométricos directos sobre mate­
riales procedentes de GIlb. El límite cronológico superior 
lo impone un crono por ESR de 256±33 en la base de la 
unidad GIlI (Falgueres, 1986). Por lo tanto, GIlb queda 
comprendido grOíNJ modo entre los 350 y 250 Ka, en 
momentos correspondientes a las curvas de paleotempe­
raturas 9 y 8. La correlación de GIla con la curva 9 y el 
cambio en el régimen de sedimentación entre GIla y 
GIlb hacen proponer la hipótesis de que GIlb representa 
tiempos equivalentes a la curva 8; interpretación ya plan­
teada por Aguirre (1989), Díez y Moreno (1994), Car­
bonell et al. (1995) y Vallverdú (1999). Aunque Pérez 
González et al. (1999) optan por una interpretación cro­
nológica más abierta para la unidad GIl, cuando señalan 
que su formación de GIl se realizaría entre las curvas 11 
y 8, esta no es incompatible con las precisiones expuestas. 
El posterior análisis de las condiciones ambientales que, 
imperaban durante la sedimentación de GIlb nos llevará 
a discutir estas hipótesis. 

Una fuerte discordancia angular y erosiva define el 
cierre de la unidad GIL Por encima de esta discordancia se 
diferencian las unidades GIlI y GIV, cuya sedimentación 
es únicamente clástica. GIlI presenta flujos de gravedad en 
los extremos norte y sur de la secuencia que se digitan con 
facies bien organizadas por flujos de agua, dispuestas en 
ciclos alternantes de dos litologías (Pérez González et al., 
o.c.). En esta parte de la secuencia se han reconocido hasta 
12 niveles de ocupación humana (GSu 1 a 12) con abun­
dantes restos de micro y macrofauna. Los límites tempo­
rales de GIlI vienen defInidos por el dato de 256 Ka pro­
cedente de la mitad inferior y una variedad de datos 
procedentes de una costra estalagmítica que cierra la uni­
dad GIV (ver Pérez González, o.c). De estos datos el más 
verosimil parece centrarse en los 200 Ka (Bischoff, como 
pers.). Por tanto la sedimentación de GIlI y GIV parece 
haber transcurrido en un intervalo de unos 50.000 años. 
La correlación de este período con las curvas isotópicas de 
temperatura es conflictivo. Lario Gómez (1996) atribuye 
al límite entre las curvas 8 y 7 una cronología de 259,6 Ka, 
virtualmente idéntico a la datación obtenida. Esta circuns­
tancia nos sitúa en el seno de GIlI el limite entre estas cur­
vas. Bajo esta hipótesis la parte basal de GIlI sería fase fInal 
de la curva 8 en tanto que la mitad superior de GIlI y GIV 
corresponderían a la curva 7. Según esta hipótesis el fuerte 

cambio sedimentario observado entre GIl y GIlI debe 
corresponder con cambios asociados al máximo frío de la 
curva 8. Bajo esta hipótesis, las fuertes fluctuaciones de la 
curva 7 estarían representadas en los sedimentos de la 
parte alta de GIIl y GIV en tanto que el dato del entorno 
de los 200 Ka para el cierre de GIV encaja perfectamente 
con el crono de 208 Ka para el límite entre las curvas 6 y 
7 (Lario Gómez, 1996). 

La secuencia de Galería se cierra con las unidades GV 
y GVl. La unidad GV parece atestiguar una fase fría, pro­
bablemente curva 6, mientras que GVI es un suelo relicto 
que atestigua un máximo cálido interpretado por Pérez 
González et al. (o.c) como estadio Se, correlacionable 
con una costra estalagmítica que cierra la serie de Cova­
cha de los Zarpazos y datada en 130 Ka. 

En resumen, el relleno de Galería presenta una sedi­
mentación regular donde, salvo en la base de la secuencia, 
no se evidencian grandes hiatos temporales. La estabili­
dad faunística y tecnológica parecen corroborar esta 
interpretación. Las dataciones cronométricas de Galeria 
se ajustan razonablemente bien con las edades estimadas 
para los cambios climáticos registrados en otros lugares. 
La ocupación de Galería recoge básicamente un único 
ciclo cálido-frío. Esta empezaría en una fase cálida (curva 9) 
y se prolongaría durante un deterioro ambiental en tiem­
pos correspondientes a la transición curva 8/9 y curva 8. 
Al final de la secuencia se asiste a un descenso paulatino y 
desaparición del registro, coincidente con una fase climá­
tica dominada por fuertes fluctuaciones cálidas (curva 7). 
El modelo plantea, en consecuencia, una tendencia climá­
tica hacia el enfriamiento, con posterior recuperación de la 
temperatura (curva 7 en GIV). A continuación se contras­
tan los datos paleoecológicos con esta hipótesis. 

ENSAYO DE RECONSTRUCCIóN 
PALEOECOLóGICA 

Ya indicamos que las diferentes variables analizadas en la 
fase GIla indican una fase cálida, con alta actividad bioló­
gica. Aunque el registro arqueo-paleontológico es pobre, 
destaca en esta fase una asociación signifIcativa de especies 
de murciélagos. De acuerdo con Sevilla (1986) las espe­
cies encontradas son: Myotis myotis, Myotis sp ex gr. MjO­
tis-blythii, Rhinolophus euryhale y Rhinolophus mahelyi, 
especies con una clara preferencia por los pisos termo y 
mesomediterráneo. En la actualidad, la distribución de 
esta última se ajusta fIelmente a la del olivo (Benzal y de 
Paz, 1991), fuertemente asociada a climas mediterráneos 
cálidos con un cierto nivel de humedad y abundante 
vegetación. También estan presentes Miniopterus schrei­
bersi y Rhinolophus sp. Esta asociación de quirópteros, de 
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1 El esque,na ,"epresenta un modelo simplificado de la el'olución del relleno sedimentario de la cavidad ká,"stica de Galería, junto con las inferencias paleoambientales 
deducidas del análisis de los diferentes factores bióticos y abióticos. La secuencia comienza con la unidad GI, de la que se dispone de muy escaso registro. La unidad GIl, 
y sus subdivisiones a y b, recogen las primems fases de relleno exokárstico que atestiguan las primeras ocupaciones humanas en la cavidad. El esquema de Glla representa 
una significativa ocupación de Galería por parte de murciélagos. Las distintas evidencias parecen atestiguar un clima cálido. El esquema de Gllb recoge un deterioro 
de las condiciones ambientales coincidente con un inC1'emento notable del registro arqueo-paleontológico respecto al tramo Glla. La unidad Glll representa un periodo 
húmedo, en el que destaca un abundante registro de aves de ribera y una elevada actividad de cánidos y homínidos en el interior de la cavidad. Finalmente, la unidad 
GIl!, con muy escaso registro, evidencia un periodo de inestabilidad climática y en el que destacan ambientes próximos a estepa. 
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382 Sector TG TN 

Pérez González GII GIII GI GII GIII 

Gil Y Aguirre (1987) TG8 TG9 ce TG10 TGll 3/4 5 6 6 7 
da 

Niveles arqueo- D e B A 
paleontologicos 

GIIa GIIb GIIIa GIIIb 
TG10A Y GSU 6-0 

GSU 12-7 

Horno cf. X X 

heidelbergensis 

Cuon alpinus europaeus X X X X 
X 

Canis lupus X 

Canidae indet. X X X X X X X X X 

X 

Vulpes vulpes X X X X X X X X 
X 

Panthera leo X X X X X X X X 

Lynx pardina spelaeus X X X X X 

Felis silvestris X 

Mustela sp. X X 

Crocuta sp. X X 

Ursus spelaeus X X 

Equus caballus X X X X X X X X X X X X X 

Stephanorhinus ef. X X X X 
hemi toechus 

Cervus elaphus X X X X X X X X X X X 

Dama dama clactoniana X X X X X X X X X 

Megaloceros ef. X X X X 
giganteus 

Caprini indet. X X 

Bovinae indet. X X X X X X X X X X X X 

Marmota sp. X X ? 

Hystrix vinogradovi X X X 

Arbicola sapidus X X X X X X X 

Microtus jansoni X X X X X X X 

Terrícola X X X X X X X 
a tapuerquensi s 

Iberomys breccensis X X X X 

Pliomys lenki X X X X 

Allocrícetus bursae X X X X X X X X 

Apodernus sp. X X X X 

Eliomys quercinus X X 

Tabla l. Especies de mamíterosrepresentados en el yacimiento de Galería y su distribución estratigráJica. 



acuerdo con Benzal y de Paz (1991), es típica de las colo­
nias interespecificas de murciélagos mediterráneos. El 
estudio de los quirópteros claramente indica condiciones 
cálidas, con cierta humedad y abundante vegetación. 
Desafortunadamente, el registro no ha deparado datos 
polínicos que pudieran concretar la fitosociología de este 
período. Los anfibios recuperados en GIla corresponden 
a las especies A1ytcs obstctricans, Bufo calamita, Ran a sp 
(Sanchiz, 1987). Aunque la fauna de GIla es pobre, San­
chiz (o.c) señala que en términos generales los diferentes 
niveles de Atapuerca indican una herpetofauna típica del 
area transicional entre las dos grandes áreas climáticas de 
la Península. 

Estudios previos han señalado la presencia de mar­
mota en las coladas detríticas incluidas en esta fase, e indi­
cada como la cita más meridional en Europa (Sesé & Gil, 
1987; Sesé, 1994). El género Marmota ha sido tradicio­
nalmente asociado a climas fríos. Sin embargo, su presen­
cia en todo el Pleistoceneo medio y superior de la Penín­
sula Ibérica (Sesé y Sevilla, 1996) resta validez a su 
carácter de bioindicador climático. Además, de ser confir­
mada la presencia de marmota en GIla, un medio donde 
todo parece indicar una fase claramente cálida, refuerza 
este argumento. Por su parte, la macrofauna es poco indi­
cativa y presenta los mismos taxones que en los niveles 
superiores (tabla 1). Las notables ausencias deben ser atri­
buidas al escaso registro de este nivel. La figura 1 presenta 
un ensayo de reconstrucción ambiental donde se repre­
senta una fase cálida con un cierto nivel de humedad en 
el medio y abundante vegetación. 

GIlb, en hipótesis, corresponde al período de transi­
ción de las curvas 9/8; un período con fluctuaciones 
hacia un deterioro general del clima. En esta subunidad se 
distinguen comportamientos ligeramente distintos, 
correspondientes a los niveles TG 10D-C/TN5 y 
TGI0B/TN6. Los niveles inferiores parecen estar influi­
dos por variables similares a las que hemos encontrado en 
GIla. En TN5 encontramos una peculiar abundancia de 
reptiles, más propia de climas cálidos (Rosas ct al., 1999). 
También se ha detectado actividad de hiena, muy margi­
nal en este yacimiento (Huguet ct al., 1999). En cuanto 
a la industria lítica, TN5 se caracteriza por su mayor 
riqueza cuantitativa y cualitativa en la configuración de su 
instrumental (Mosquera, 1995; Carbonell ct al., 1995; 
1999). La composición taxonómica de ambos niveles es 
idéntica, si bien las frecuencias de aparición de especies, 
tanto en NMI como partes conservadas es distinta. 
TG 1 OC presenta la mayor abundancia relativa de bóvidos 
de todo Galería (Carbonell ct al., 1995; 1999) a la vez 
que hay proporcionalmente más cérvidos que en TGI0B. 
Díez ct al. (1999) discuten la influencia del agente acu­
mulador para evaluar la sobreabundancia de restos y espe-

cies. En este sentido, las huellas de actividad de los carní­
voros presentan diferencias significativas entre los dos 
niveles de GIlb. En TG 10C los individuos subadultos 
presentan, en su esqueleto axial, más mordeduras que los 
adultos. En TG 1 OB adultos e inmaduros presentan un 
porcentaje similar de mordeduras. Huguet ct al., (1999) 
concluyen que sobre los restos óseos de TGI0C actuaron 
cánidos y hienidos mientras que en TG 10B solo actuaron 
los cánidos. Las huellas de actividad humana también pre­
sentan diferencias en cuanto su acción sobre las tallas 
medias de ungulados. En TGI0C hay marcas de corte en 
las extremidades anteriores y posteriores. Por el contrario, 
en TGI0B las marcas se localizan exclusivamente en el 
esqueleto axial y extremidades posteriores. Las aves son 
las que ofrecen una reconstrucción más clara del paisaje. 
El perfil de biotopos presentado por Sánchez Marco 
(1999) dibuja un paisaje abierto con escaso desarrollo del 
bosque. Fernández-Jalvo (1999) identifica la actividad de 
una rapaz diurna, más propia de espacios abiertos. La 
figura 1 recoge un ensayo de reconstrucción del medio en 
esta fase del relleno. 

La discordancia entre las unidades GIl y GIlI se aso­
cia a un marcado cambio en las condiciones de sedimen­
tación, donde domina el transporte hídrico. A esto se aso­
cia un fuerte aumento de las aves de ribera (Sánchez 
Marco, a.c.) y del número de restos de anfibios (Rosas 
a.c.). La mayor abundancia de Arvicola sp. en GIIl res­
pecto a GIl también avala cursos de agua. En cuanto a los 
macromamíferos, la diferencia más marcada respecto a 
GIl se aprecia en la mayor abundancia de équidos y cáni­
dos. Los équidos están representados básicamente por su 
esqueleto axial. En los cérvidos se aprecia una fuerte dife­
rencia en la relación entre el número de restos y el 
número mínimo de individuos identificados. En GIl la 
propor~ión media es de 15 restos por individuo identifi­
cado, mientras esta relación aumenta hasta 23.8 en GIl!. 
A su vez, los individuos de talla grande están representados 
por pocos elementos anatómicos, basicamente craneales, 
con claro déficit de huesos de las extremidades, que 
cuando aparecen están muy fragmentados. Los restos 
identificados de Cuan alpinus y Lynx spe1aea se concen­
tran casi exclusivamente en la subunidad GIlIa. La pre­
sencia de Cuan coincide con un espectacular aumento de 
restos de caballos en esta unidad, y en menor medida cér­
vidos. Diez et al., (1999) hacen un cálculo de los indivi­
duos esperados en la comunidad y encuentran una sobre­
abundancia de équidos. El evidente patrón de marcas de 
mordedura sobre inmaduros no deja lugar a dudas: Cuan 
preda sobre infantiles, sobre todo de caballo. De acuerdo 
con Cervera et al. (1999) la abundancia de carnívoros 
generalistas (cánidos) y la presencia de omnívoros (úrsi­
dos), así como la baja diversidad son características más 
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Sector 

Pérez González. 

Gil Y Aguirre 

Niveles arqueo­
paleontologicos 

Anas sp . 

Anas penelope 

Anas crecca 

Anas platyrllyncllus 

Aegypius monacllus 

Falca naumanni 

Falco tinnunculus 

Perdix palaeoperdix 

Coturnix coturnix 

Rallus aquaticus 

Porzana pusilla 

Ocis tetrax 

Otis tarda 

Himancopus him4Jltopus 

Vanellus vanellus 

Pluvialis apricaria 

Pluvialis squatarols 

Charadius vociferus 

Charadrius morinellus 

Limosa limosa 

Tinga erythropus 

Tin9'a totanus 

Actitis hypoleucos 

Gallinago gallinago 

Calidris canutus 

Cal1dris maritima 

Calidris alpina 

Colwnba libia 

Columbia palumbus 

Cucul us canorus 

Athene noctus 

Calandrella brac.hydactyla 

Lull ula arborea 

Alauda arvensis 

Prunella collaris 

&axicola rubetra 

Oenantlle oenanthe 

Turdus sp. 

Turdus merola 

Turdus pilaris 

Turdus philomelos 

TUrdus pilarislviseivoru8 

Fleedula hypoleuca 

Emberiza sp. 

Emberiza citrinell .. 

Frin9'illa el trinella 

Carduelis chlorís 

Pinieola anudeator 

Paseer montanus 

Petronia petronia 

Sturnus el!. stumus 

.Pica pica 

Pyrrhocorax pyrrhocorax 

Corvus monedula 

Corvus antecorax 

ro 

GIl 

ro. ro. TG10 

D 

GIIa GIIb 

GIlI 

TGlI 

GIIla GlIIb 
TG10A Y GSU GSU 6 - O 
12-7 

X X 

X 

TN 

GI GIl 

3/4 
da 

GI 
Il 

X 

Tabla 2. Especies de aves identificadas en el yacimiento de Galería y su distribución estratigráfica. 



propias de ecosistemas templados y boscosos. Por otra 
parte, la asociación de herbívoros también parece indicar 
la existencia de bosques con zonas abiertas. La existencia 
de zonas abiertas está fuertemente sugerida por las aso­
ciaciones de aves. En consecuencia, en GIlI se nos dibuja 
un mosaico de ambientes en el que abundarían las zonas 
abiertas, con manchas de bosque más o menos denso y 
con ecosistemas de ribera con alta diversidad (figura 1). 
GIlI se presenta como una fase en la que las condiciones 
de humedad serían las preponderantes y en las que apare­
cen algunos indicadores de frio. 

Más en detalle, todas las evidencias analizadas avalan 
la distinción en GIlI de dos subunidades: GIlla y GIllb. 
El nivel TG10A/ TN7 (incluido en GIlla) presenta una 
dinámica intermedia a la observada en GIl y GIlI 
(Moreno, 1993; Carbonell et al.) 1995; 1999) en el que 
destaca una elevada proporción de restos de caballo y cáni­
dos. En TN7 se han identificado grandes acumulaciones 
de anfibios (Rosas, 1990) mientras que las aves indican 
que el componente arbóreo podría ser de cierta importan­
cia en este nivel (Sánchez Marco, 1999). El registro polí­
nico permite distinguir también en GIlI dos zonas. Una 
basal en la que aparecen taxones templados, con presencia 
de hayas, abetos y brezos, que indican cierta exigencia en 
humedad, y una superior en la que los taxones indican 
condiciones más exigentes. Sin embargo, Vallverdú 
(1999) presenta datos de criofractura en GIlla, indicando 
condiciones frías. Fernández-J alvo (1999) identifica en 
GIl la alteraciones en micromamíferos cuyo agente podría 
ser el cárabo; una especie asociada al bosque. En GIllb el 
agente acumulador parece ser una especie más generalista 
próxima al búho real. Estos datos parecen indicar un retro­
ceso del componente boscoso y, quizá de la humedad, ini­
ciándose una tendencia hacia condiciones de mayor ari­
dez' en sintonía con lo que los datos polínicos indican en 
GIV (García Antón, 1995) (figura 1). 

Una conclusión general del estudio de Galería es la 
estabilidad en las comunidades de micro y macromamífe­
ros, donde no se asiste a cambios mayores que puedan 
atestiguar fuertes variaciones del medio en el período 
registrado. Existen, no obstante, variaciones en las propor­
ciones faunísticas y otros indicadores entre las diferentes 
fases del relleno, que indican mayoritariamente fluctua­
ciones en la humedad. La posibilidad de que las marcadas 
fluctuaciones climáticas detectadas en otras áreas del pla­
neta no tuvieran un efecto tan drástico en la península 
Ibérica ha sido planteada por diferentes autores (Sesé, 
1994; Cuenca, et al., 1999; van der Made, 1999). El 
registro de Galería parece confirmar este hecho. 

RELACIÓN DE LOS HOMÍNIDOS CON 
EL MEDIO 

Galería constituye uno de los múltiples conductos del 
karst de la Sierra de Atapuerca. No se puede interpretar 
esta cavidad sin tener en cuenta la interdependencia estra­
tégica de éste con otros conductos de la misma subes­
tructura y con el sistema en general (Zazo et al., 1983; 
Pérez González et al., 1995). Nuestro objetivo es cono­
cer cómo se desarrolla el comportamiento de los homíni­
dos en el karst . La manera en que las comunidades huma­
nas aprovechan de forma diacrónica un sistema de este 
tipo, cómo funcionalizan el espacio. 

La modificación intencional en el interior de Galería 
de materiales procedentes del exterior, tanto bióticos 
como abióticos, por los agentes que frecuentan este espa­
cio, nos indicará la forma en que ha sido funcionalizada 
esta cavidad. Estudiar este conducto como un tafosistema 
ha permitido el reconocimiento empírico de los agentes 
de acumulación o de intervención en el espacio endo­
kárstico. Planteamos en nuestra hipótesis central que los 
pobladores pleistocénicos desarrollaban un comporta­
miento planificado para extraer del karst la máxima ener­
gía . Los medios kársticos y los exokársticos creaban siner­
gias que permitían una dialéctica energética óptima para 
los intereses de los homínidos . El control del territorio se 
hacía aprovechando la complementariedad de ambos sis­
temas. Las comunidades humanas disponían de estrate­
gias de adaptación cultural diferencial en un sistema kárs­
tico. Por lo tanto, la amplia variabilidad intraespecífica 
que presentan estos sistemas permite una utilización de 
los espacios de forma diversificada, dependiendo de la 
organización social. 

En general, la biomasa que entra en Galería proviene 
de la aportación natural por accidentes, y por lo tanto los 
demás agentes son de menor importancia, de lo que se 
deduce que la mayor parte del tiempo funcionó como una 
trampa natural (Brugal & Jaubert 1991). A través del 
análisis del registro se han reconocido varios modificado­
res de entidades biológicas depositadas en el interior de la 
cavidad (Soto, 1987; Díez, 1992; Moreno 1993; Díez & 
Moreno 1994; Díez et al., 1999). Nos hemos centrado 
en dos: los carnívoros, de forma preferencial los cánidos, 
y lo homínidos. Los demás agentes, incluyendo los roe­
dores, no inciden de forma estructural en la modificación 
del registro y por lo tanto no han sido considerados. 
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386 Impacto antrópico 

El impacto antrópico en Galería ha sido reconocido tanto 
en GIl como en GIIl (Carbonell et al. 1995; Sala et al., 
1999; Márquez et al., 1999; Díez et al., 1999; H uguet et 
al., 1999). Los parámetros que se utilizan para este reco­
nocimiento por orden jerárquico son los siguientes: 

a) Presencia de objetos líticos alóctonos, sin modificar y 
modificados. 

b) Fracturación de restos esqueléticos de forma intencio­
nal siguiendo una sistemática. 

c) Identificación de "marcas de corte" en restos faunísticos 

d) Modificación del espacio interior, por ejemplo acumu­
lación de piedras. 

Tanto en TG 10 D,C,B; como en TN 3-7 de GIl, así 
como en lOA y los GSU de GIlI, los restos faunísticos 
fragmentados y las "marcas de corte" se encuentran aso­
ciados a los elementos líticos. 

Las cuatro categorías explicativas del impacto antró­
pico están representadas de forma diferencial en los nive­
les del Centro de intervención. Los parámetros b y c han 
sido profusamente utilizados en todo tipo de análisis de 
registros fósiles, pero de forma muy especial en los africa­
nos, para reconocer el impacto de homínidos en conjun­
tos muy antiguos (Blumenschine & Selvaggio, 1988; 
Bunn, 1986; Bunn & Ezzo, 1993). 

Los objetos líticos representan un 15% en GIl y en 
GIl!. Se caracterizan por una gran fragmentación de la 
cadena operativa. La práctica totalidad de los instrumen­
tos de sílex, cuarcita y arenisca son transportados ya talla­
dos o configurados. Sólo de forma ocasional y excepcio­
nalmente se han podido localizar procesos de talla 
endokársticos (Carbonell et al., 1995). Por lo que res­
pecta al total de restos esqueléticos intervenidos antrópi­
camente, la proporción obtenida es del 3%, sin embargo 
debe tenerse en cuenta que a un 20% no se le ha podido 
dar una adscripción segura. Las "marcas de corte" están 
presentes en un 0,9% de restos esqueléticos, una propor­
ción muy baja, respecto a la acumulación ósea (Huguet et 
al., 1999; Díez et al., 1999). Sólo en el GIIl, y concreta­
mente en el GSU 3, se ha podido identificar una modifi­
cación intencional de la estructura espacial interior. Por lo 
tanto, la modificación del espacio interior es práctica­
mente nula. 

Por todo lo expuesto anteriormente Galería ha sido 
antropizada de forma fragmentaria pero continuada (Car­
bonell et al., 1995; 1999; Díez, 1992; Mosquera 1994). 
El escaso registro directo parece indicar bien una activi-

dad muy escasa y periferíca o, por el contrario, una activi­
dad muy especifica con escasa visibilidad arqueológica. En 
cualquier caso, se trata de estrategias que han dejado una 
escasa representación documental. 

Modelo de antropización general 

Proponemos una serie de hipótesis para poder establecer 
el tipo de ocupación humana que ha recibido este con­
ducto. 

1) Galería funciona como un campamento central o cen­
tro de intervención referencial (CIR) 

2) Galería funciona como campamento temporal o centro 
de intervención complementario (CIC) 

3) Galería es un ocupación esporádica o centro de inter­
vención ocasional (CIO) 

Un campamento central o temporal, se caracteriza 
por un fuerte impacto antrópico y bajo impacto de otros 
agentes. Los restos líticos, las marcas de corte y la frag­
mentación ósea son muy abundantes, dado que en un 
campamento existe una gran actividad de tipo doméstico; 
también es frecuente la remad elación del espacio y la pre­
sencia de hogares. 

Por los datos que tenemos de los distintos niveles de 
la Galería este modelo debe desecharse. Ninguno de los 
atributos que fundamentan este tipo de ocupación pue­
den ser reconocidos en este conducto. En Galería se ha 
documentado un bajo impacto antrópico en el registro y 
la acción de otros agentes como los carnívoros, concreta­
mente los cánidos, es intensa, y representa un 28%. Se 
identifica a partir de mordeduras, fragmentación ósea y 
ocasionalmente huesos digeridos, además de coprolitos. 

Por lo que respecta a la identificación del registro 
antrópico, lo más significativo son las marcas de corte -
0,9%-, en tanto que la fracturación de restos esqueléticos 
es del 2,5%. La industria lítica representa el 15% y se 
detecta muy poca organización del espacio. Sólo en una 
ocupación de GIlI, concretamente en el GSU 3, se 
exhumó un círculo de piedras con fragmentos craneales 
de cérvidos asociados. En términos generales se demues­
tra una actividad poco compleja yde bajo impacto. 

La baja presencia de efectivos producto de la modifica­
ción antrópica permiten atribuir a Galería el modelo de ocu­
pación ocasional pero continua, Centro de Intervención 
Ocasional (CIO). Aceptada de forma estructural, la hipóte­
sis de ocupación esporádica, ocasional, de ésta cavidad, 
ahora es necesario definir de forma específica el modelo. 



Modelo específico 

Este modelo (CrO), sin embargo, no puede ser aplicado 
de forma mecánica a todas las ocupaciones de la secuen­
cia. En algunos momentos puede que haya habido impac­
tos más estructurados y que Galería no haya funcionado 
como un trampa natural. Cuando se depositan los sedi­
mentos de TN 2 en G II la sima de trinchera norte no está 
abierta y por lo tanto no puede funcionar como trampa. 
En este nivel no se conserva la fauna, pero había existido 
dado que se han encontrado tres fragmentos. La biomasa 
no puede llega al TN 2 de forma accidental, por lo tanto 
tienen que existir agentes que la aporten. El modelo de 
ocupación de este nivel si bien es ocasional es más activo, 
dado que los homínidos posiblemente utilizan la cavidad 
para efectuar actividades de descuartizamiento y consumo 
producto de la caza. 

El nivel10A-TN7 en G lIr también presenta algunas 
peculiaridades que lo singularizan: más impacto antró­
pico, representado por el número de marcas de corte, la 
industria lítica y actividad de talla en el interior. El regis­
tro exhumado nos permite plantear que en este momento 
Galería puede haber funcionado como refugio, también 
ocasional, pero con desarrollo de actividades domésticas. 
A partir de este nivel y hasta la base de la serie siempre se 
observa una dualidad entre el relleno central de Galería y 
la boca norte, que puede estar ligado a la entrada de luz y 
explicaría una utilización diferencial de la cavidad 
(Moreno, 1993; Mosquera 1995). 

Como anteriormente se ha dicho el modelo más 
plausible, para explicar la acumulación de material bioló­
gico, es la trampa natural (Brugal & Jaubert, 1991). El 
modelo que se ha propuesto es reconocido en un registro 
paleontológico porque en él se encuentran representados 
de forma proporcional -como en vida del animal- los ele­
mentos esqueléticos. Dado que las entidades biológicas 
son capturadas enteras, deben por consiguiente conser­
varse de acuerdo con este modelo en el fondo de Galería. 
Pero no ocurre así en Galería; en el depósito se observa 
una representación diferencial de los elementos esqueléti­
cos. Por lo que respecta a los équidos se advierte infrare­
presentación de los estilopodios y zigopodios. Esta baja 
proporción no es explicable en un modelo de trampa 
natural, a no ser que haya acceso primario o secundario, 
que pueda crear este sesgo. Efectivamente los animales 
caídos en la trampa son reciclados por cánidos y homíni­
dos de forma diferencial. 

Nuestra hipótesis, que permite completar el modelo 
de ocupación esporádica (CrO), se basa en la actuación 
intencional de los homínidos sobre los animales de gran 
formato adultos, caídos en la trampa. Los homínidos 
seleccionarían las partes anteriores y posteriores de 

manera que los elementos esqueléticos pertenecientes a 
estos animales estarían infrarrepresentados. En esta selec­
ción se tendrían en cuenta dos criterios, se extraerían las 
partes anatómicas con más componente cárnico y se frac­
turarían los huesos largos para obtener médula (Bunn & 
Ezzo, 1993; Eaton & Kromer, 1985). Parlo que respecta 
a los animales de formato intermedio como los cérvidos, 
éstos podrían ser reciclados siguiendo el mismo modelo 
que los équidos, o bien enteros, en cualquier caso siem­
pre menos aprovechados que los animales de formato más 
grande (H uguet et al., 1999; Díez et al., 1999). 

El registro lítico abandonado en el transcurso de las 
ocupaciones esporádicas se compone de una amplia pano­
plia de morfologías y formatos. Los diedros y en menor 
medida los triedros de gran formato están destinados a los 
trabajos sobre madera y descuartizamiento de animales 
(Marquez et al., 1999). En general los de pequeño for­
mato especialmente las Bases positivas y configurados tie­
nen la misma finalidad. Una importante cantidad de Bases 
naturales de cuarcita se les ha atribuido una doble funcio­
nalidad como percutores y como rompedores de huesos 
(Martín Nájera, 1986; Carbonell etal., 1995; 1999). 

Un alto porcentaje de restos esqueléticos rotos en 
fresco que no han podido ser atribuidos en concreto a 
ningún agente, podrían ser producto de la actividad de 
homínidos que consumirían parte de los animales "in 
situ". Para obtener la médula de los animales utilizarían 
las Bases naturales de cuarcita. 

El modelo que presentamos está articulado a una 
actividad exokárstica importante, la preparación de ins­
trumentos que más tarde serán trasladados al interior del 
conducto para ser utilizados en tareas de desmembra­
miento o en otras actividades. En el interior de la cavidad 
se han recuperado productos secundarios de configura­
ción de herramientas de forma muy esporádica y en pun­
tos cercanos a la luz, como es la vertical de tres simas. 

El reciclaje sistemático de las biomasas en este y otros 
conductos próximos, requiere una conocimiento y con­
trol de las trampas naturales del ecosistema. El haberse 
demostrado que en Galería son los homínidos los que rea­
lizan el aprovechamiento primario en algunos animales 
adultos caídos en la trampa, "es una prueba palpable que 
homínidos y cánidos están usufructuando de forma com­
plementaria la explotación de biomasa en el karst. Los 
homínidos es posible más especializados en la obtención 
de carne y médula, y los carnívoros de forma más general 
en el aprovechamiento y reciclaje menos especializado. 
En nuestra opinión es posible que el reciclaje que se efec­
túa de animales en el karst no sea de tipo necrofágico y 
por lo tanto no se trata de merodeadores esporádicos, 
sino de estrategias sistemáticas de control del territorio. 
Es plausible que los animales caídos permanezcan vivos 
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388 en el interior del conducto y como consecuencia puedan 
ser localizados, muertos y despedazados in situ. 

Después de lo que se ha expuesto, queda claro que 
Galería funciona como una estructura periférica de un 
gran sistema trófico. En este marco todas las poblaciones 
de las distintas ·comunidades están totalmente relaciona­
das y en interacción continua. En éste sistema los homí­
nidos juegan un papel jerarquizante, que en el caso de 
Galería tróficamente se complementa con la acción de los 
carnívoros que coinciden con la explotación del mismo 
espacio. Una fuerte organización social, la utilización sis­
temática de herramientas de caza, de carnicería, etc. les 
permite inmejorables condiciones de competir con otros 
mamíferos de la Sierra. La Sierra es un gran atractor, al 
tratarse de un eco tono (García Anton, 1999), capta de los 
alrededores toda la biomasa y la concentra, de manera 
que, una red compleja desplaza energía alcanzando todos 
los rincones del sistema. En éste contexto debe enten­
derse Galería, como uno de los atractores secundarios del 
macrosistema. El reciclaje de animales caídos proporcio­
naba poca biomasa a las comunidades de cazadores-reco­
lectores, que debían conseguir a través de la caza un por­
centaje muy elevado de sus recursos proteínicos. Sólo en 
ocasiones puntuales el aprovechamiento de animales en 
trampas debía complementar su estrategia alimenticia, 
basada en la cinegésis. 
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